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grón í e a . 

EMOS llegado al período del año en 
que la familia cristiana celebra sus 
más queridas fiestas. Los niños son 
los protagonistas, porque la hermo­
sa alegría que rebosa en su alma 
ante la esperanza de los juquetes y 
de las golosinas que han de darles 

los árboles de Navidad, irradia en los hogares 
como una bendición celeste. 

E n esta época del año más que en ninguna 
otra, los felices piensan en los desgraciados y 
experimentan vivos deseos de otorgarles una 
parte siquiera de la ventura que disfrutan. 
¿Cómo no, cuando el ejemplo de la h u m i l ­
dad del Niño Dios nos obliga á pensar en 
la santa doctrina de Jesús que dijo á los seres 
humanos como remedio eficaz á todas las 
desdichas: amaos los unos á los otros? 

Importante y solemne es la festividad del 
Año Nuevo; pero es más social que íntima. 
Los amigos se felicitan porque han llegado á 
ver un año más; los agradecidos manifiestan 
su gratitud á los que les han prestado algún 
favor, con regalos más ó menos valiosos; los 
inferiores visitan á los superiores, y en F r a n ­
cia al menos hay numerosas personas que es­
peran las dadivas ó etrennes, que no siempre 

•de buen grado se dan para premiar servicios 
ó practicar una costumbre que sobrevive á 
todo. 

L a industria y ei comercio esperan también 
estos días, porque son en los que recogen el 
fruto del trabajo y de las especulaciones. L a 
Moda ofrece sus mejores galas á las señoras 
elegantes, que se atavían para recibir y hacer N u m . 3.—Salida de teatro. 

esfuerzos por agradarlas y prestarlas alguna util idad, y que nosotros 
no cejamos en nuestro empeño de cumplir los dos fines capitales 
que se propuso realizar desde el primer momento L A U L T I M A . M O D A : 
difundir el.sentimicnto artístico propagando el buen gusto y la elegan­
cia, y contribuir, por la educación del espíritu, á que sean aún más 
bellas las galas del alma de nuestras favorecedoras, que las que con­
tribuyen á realzar sus atractivos personales. 

Dejando para otros números los estudios que tanto nos agradan é 
interesan, completaré esta crónica con una curiosa noticia que no 
deja de ser de actualidad. 

* * 
Los desocupados necesitan matar el tiempo de cualquier modo, y 

algunos de ellos han inventado un nuevo idioma universal, que 
se llama el Esperanto. 

Como se trata de una novedad que ha tenido la suerte de caer 
en gracia, por más que el favor que consigue solo es entre] los que 
no tienen grandes quehaceres, voy á explicar á las lectoras en qué 
consiste el nuevo invento. 

Se trata, como he indicado, de un idioma universal que se ha 
iniciado hace muy poco tiempo en Rusia, y á estas fechas cuenta 
gran número de adeptos en Alemania, Suecia, Inglaterra, Norue­
ga, Italia, y acaso también en España, porque estas nimiedades sue­
len abrirse paso con rapidez y traspasar las más difíciles fronteras. 

Por una casualidad he tenido ocasión de 
oir la explicación del nuevo idioma, y lo que 
es más su historia. Según parece, la invención 
del Esperanto es debida á un médico ruso, el 
doctor Zamenhof, de Varsovia; v la gramáti­
ca de este idioma es la más sencilla y fácil de 
cuantas se conocen , puesto que cualquiera 
puede aprenderla en una sola lección. 

E l Esperanto cuenta con gran número de 
apasionados, entre los que se citan á algunos 
sabios y al célebre novelista ruso Tolstoi , y 
tiene por órgano oficial un periódico titulado, 
como es de presumir, El Esperantista. 

Con este idioma que aspira á reemplazar 
al famoso volapuk, y que es más literario, se 
escriben novelas, cuentos, poesías, y se hacen 
traducciones de las obras más célebres para 
que puedan conocerlas en todos los países los 
iniciados en el nuevo lenguaje. 

A causa de su origen, en Rusia es donde 
el Esperanto ha adquirido mayor desarrollo. 
Por supuesto que como habrán comprendido 
las lectoras, esperanto quiere decir esperanza; 
esto es, la esperanza que tienen sus adeptos 
de llegar á entenderse como pasaba á los pri­
mitivos pobladores del mundo antes de la con­
fusión de lenguas á que dio lugar el soberbio 
propósito de la edificación de la famosa Torre 
de Babel. 

E n Francia se halla en Epernay el centro 
de propaganda de los esperantistas, por resi­
dir en dicha vil la un liierato que se ha con­
vertido en apóstol del idioma en cuestión. 

Como todas las lenguas universales, artif i­
cialmente creadas, el Esperanto ha tomado de 
los idiomas más generalizados—inglés, fran­
cés y alemán—las raíces que ofrecen el me­
nor número de dificultades. 

Para definir por ejemplo, la acción de amar, 
se ha adoptado la raíz am. 

Se desea convertirla en sustantivo y decir 
amor: nada más fácil, se añade una o y resul­
ta amo. Para formular el sustantivo de cual­
quiera raíz, basta añadirle la o. Por ejemplo, 
viv es la raíz de vivir , vivo será el sustan­
tivo. 

Se desea un adjetivo; pues se añade una a 
y basta. Así pues, y volviendo al verbo amor, 
el sustantivo es amo y el adjetivo ama. 

Pero se necesita un verbo, y aquí es donde 
parece que deberían surgir las dificultades. Na­
da de eso. Se añade á la raíz, para el tiempo 
presente la sílaba as, para el pasado la sílaba is, 
para el futuro la sílaba os, etc. y siempre, inva­
riablemente la misma terminación añadida á 
una raíz, indica una acción en presente, en 
pretérito ó en futuro, verbi-gracia: yo amo tu 
amas, el ama, condecir amas basta. Y o amé, 
tu amastes, el amó; con decir amis es suficien­
te. Yo amaré, tu amarás, el amará. Se escribe 
ó se pronuncia amos y punto concluido. 

N u m . 2.—Manga para traje de paseo. 

visitas; y hasta los médicos, curando los excesos de 
glotonería de los que no logran contener los apeti­
tos desordenados, tienen en el actual uno de los pe­
ríodos más agitados y fructíferos. 

Pero la verdadera fiesta, la que desde el hogar se 
refleja en todas partes, la de la hermosa, santa y fe­
cunda institución de la familia, es la de Navidad. 

Deseo vivamente que mis lectoras disfruten de ese 
purísimo goce, que aunque tiene en el fondo algo 
de melancólico poi los recuerdos de los seres queri-
doe que pasaron á mejor vida, es el más apacible y 
hermoso de cuantos pueden sonreimos. 

Este es el noveno año que formulo los mismos 
votos, complaciéndome consignar, que cada dia se 
estrechan más y más los lazos de cariño que unen á 
las numerosas suscriptoras de esta revista con los 
que tenemos la satisfacción de consagrarlas nuestras 
tareas. 

¡Cuánto camino hemos andado y cómo hemos lle­
gado á identificarnos! 

Pero es ocioso entrar en este orden de considera­
ciones: baste saber que las lectoras estiman nuestros N n m . 4—Cuerpo para traje de teatro. 

N u m . 5.—Manga para traje de ca l le . 

¿Puede darse mayor sencillez? T o d o en la gramá­
tica como en el vocabulario esperantista ofrece la 
misma facilidad. Unas cuantas reglas y ninguna es-
cepción. 

L o que me temo, es que los que tomen en serio 
el nuevo idioma, acaben por crear una nueva T o r r e 
de Babel sin la esperanza de curarse, volviendo á 
hablar sus respectivas lenguas con la corrección pr i ­
mitiva. Pero de todos modos el Esperanto servirá al 
menos para entretener el ocio de los desocupados y 
ofrecer distracción en las veladas del actual Invierno 
á los que se propongan, para pasar el rato, hablar ó 
escribir esperantisticamente. 

Como á la teoría debe seguir la práctica, termina­
ré formulando una frase en el nuevo idioma, para 
que la traduzcan las lectoras y vean si le han apren­
dido. 

DESAS L E C O F E L O 

E n estos días, no hay más remedio que estar de 
buen humor. 

B l a n c a V a l m o n t . 

Ayuntamiento de Madrid



La Ultima Moda. 

6ameí de la ]$loda. 
Trajes para patinar. 

AS parisienses han abandonado momentanea-
mente su sport favorito, la bicicleta, para entre-

1 garse al sport menos moderno pero más intere-
' sante y de actualidad de deslizarse sobre el hielo. 

Las toilettes que adoptan las elegantes patinadoras, 
por precepto de nuestra graciosa soberana la Moda, 
están inspiradas en el severo estilo ruso y realzadas por 
algunos detalles nacionales que aumentan en extremo 
sus atractivos. 

Como prueba de mis afirmaciones voy á mencionar 
una toilette para patinar digna de una Princesa. 

L a falda, amplia y semi-larga, es de terciopelo del 
Norte, de un tono gris hierro bastante acentuado, con­
sistiendo su adorno en dos fantásticas quillas bordadas 
sobre los costados del delantero, con bandas de piel de 
armiño de dos centímetros de ancho. 

E l interior de todos los motivos trazados por las c i ­
tadas pieles, lo ocupan caladas aplicaciones de pasama­
nería de acero. 

Cuerpo blusa de terciopelo blanco, ajustado por un 
cinturón corselete muy estrecho, que hace juego con 
las quillas. 

Las mangas, forma paje, son de terciopelo gris hie­
rro forradas de raso hoja de rosa, y en su adorno re­
cuerdan las quillas y el corselete. 

Dichas mangas aparecen prendidas en los hombros 
con lazos de piel de armiño y están abiertas sobre p r i ­
meras mangas de terciopelo blanco. 

Complemento de éste ideal modelo, es una toca rusa 
de piel de armiño, adornada con dos alas de plumas 
grises, separadas por una gran hebilla de acero prendi­
da sobre un bullón de seda hoja de rosa. 

Guantes de piel gris. 
Botitas de cabritilla gris, cubiertas por polainas de fi­

no paño del mismo color y cerradas por 
compacta fila de botoncitos de acero. 

Matinée Lnis XY. 
He aquí un modelo de matinée de i n ­

comparable buen gusto, que ha figurado 
recientemente en el rico trousseau de una 
opulenta norte-americana. , 

Está confeccionado con seda oro viejo, 
brochada de ligerisimos arabescos de to­
nos malva y azulina y tiene la espalda en­
tallada y los delanteros rectos. 

Los últimos son mitad de seda brochada 
y mitad de encaje antiguo, velando el se­
gundo una especie de chalequito de seda 
tornasolada de tonos rosa y malva. 

Una doble berta de encaje antiguo ro­
dea el escote y aparece cerrada por un lazo 
mariposa, también de encaje. 

U n l indo detalle de la prenda que me 
ocupa, consiste en que las puntas de la 
berta están prendidas sobre los delanteros 
con lazos de cinta tornasolada. 

Las mangas, de moderado vuelo, lucen 
en calidad de adorno anchas carteras o n ­
duladas de seda tornasolada y triples vue-
.illos de encaje antiguo. 

E l terciopelo escocés. 
E l terciopelo escocés de sombríos y de l i ­

cados matices, que en verdad solo tiene de escocés las 
clásicas rayas repetidas y cruzadas, constituye un tejido 
novedad que se emplea mucho y siempre con buen 
éxito para confeccionar trajecitos de paseo para niñas 
y niños de corta edad. 

Como un modelo tipo muy lindo y elegante para n i ­
ño de 2 á 4 años, citaré un trajecito conteccionado con 
terciopelo escocés, de tonos gris ceniza, gris acero y 
azul porcelana. 

Tanto la espalda como el delantero forman tres pa­
las huecas con cabeza de dos centímetros de ancho, y 
están montados en torno de un canesú cuadrado de 
piel de petit gris, sosteniéndose aparentemente por me­
dio de escarapelas de cinta de terciopelo azul porcelana, 
prendidas sobre el nacimiento de cada una de las palas. 

Las manguitas forman exagerados globos y tienen 
largos puños haciendo juego con el canesú. 

Para que las niñas nc queden desairadas, describiré 
en su beneficio otro trajecito de terciopelo escocés de 
tres tonos rosa. 

L a faldita, ligeramente fruncida en torno de la c i n ­
tura, está guarnecida con un bies de la misma tela, de 
cuyos contornos se escapan estrechos rizaditosdesura/í 
crema. 

Chaquetita semi-entallada, con cuello vuelto y solapas 
cuadradas. 

Los delanteros lucen filas de botoncitos de nácar, y 
están sueltos sobre una camiseta fichú de surah crema, 
cruzada sobre un puntiagudo plastrón de terciopelo 
escocés. 

Mangas abullonadas, con acuchillados de surah. 

Adornos de pieles. 
S i mis lectoras fijan su atención en los grabados del 

presente número, podrán apreciar el importantísimo 
papel desempeñado este Invierno por las pieles en el 
adorno de los trajes de calle, paseo y visita; y al mismo 
tiempo darse cuenta de que las pieles preferidas para el 
objeto son de astrakán, de petit-gris y de marta z ibe l i -

N um G - Manga para trale de baile 

na, figurando en segundo término la nutria, la liebre 
plateada, el mongolí y el castor. 

Almohadones. 
Una innovación interesante, recientemente introdu­

cida en los almohadones que tienen por misión hacer 
más cómodos y confortables los divanes, butacas y ta­
buretes que forman parte de los mobiliarios elegantes, 
consiste en no reproducir dos veces el mismo modelo, 
procurando por el contrario que todos los que hayan 

M i i n . 7 . - Mangas para trajes de paseo. 

de estar en una habitación sean de opuestas hechuras 
y coloridos. 

También tengo que mencionar como novedad, que 
ya no se usan los almohadones lisos simétricamente 
cuadrados: los modelos de última moda, cuadrilongos, 
redondos, ovalados y triangulares, se forman con es­
carolados y abullonados de terciopelo, interrumpidos 
en el centro por anchas bandas de seda, bordadas ó ve­
ladas por aplicaciones de encaje. 

C l e m e n t i n a . 

N u m 8 — Manga para traje de v i s i t a . 

Sxplieáeión de loa grabados. 
Núm. i . — S O M B R E R O S PARA NIÑAS D E 8 Á 12 A Ñ O S . — 

Modelo 1. Es de terciopelo azulturquesa. E l ala, plana 
delante y en los costados, se levanta ligeramente en la 
parte de detrás, por medio de un gracioso escarolado de 
cinta de faya azul. E l adorno de la copa se reduce á 
dos lazos gemelos de ancha cinta brochada de tonos 
azul y color hueso.—Modelo 2. De terciopelo negro. 
L a copa desaparece casi por completo bajo un fantás­
tico lazo de seda coral rizada mecánicamente, y el ala 
es plana y bastante ancha, velada en parte por las cocas 
del lazo antes mencionado. 

Núm. 2 . — M A N G A PARA T R A J E D E P A S E O .—E s de lana 
brochada de dos tonos de un mismo color, drapeada 
en su parte superior y con bocamanga puntiaguda. Su 
adorno se reduce á una doble hombrera y un estrecho 
puño de seda bordada. Precio del patrón: 1 peseta. 

Núm. 3 . — S A L I D A D E T E A T R O .—E s t a elegante prenda, 
afecta la torma de una larga capa acanalada y es de 
terciopelo brochado verde musgo, forrada por comple­
to de seda hoja de l i r io capitonada. E n torno del esco­
te se dispone un ancho canesú unido á un cuello Va-
lois rodeado de una berta plegada, los tres de piel 
de zorro azul y prendida la última en los hombros con 
grandes lazos de terciopelo verde musgo. Precio del 
patrón: 3 pesetas. 

Núm. 4 . — C U E R P O PARA T R A J E D E T E A T R O . — E s de ter­
ciopelo color grosella, sumamente ajustado y luciendo 
en calidad de adorno, un cuello fichú de seda moteada 
de tonos rosa muy pálido y color grosella. Mangas hue­
cas. Precio del patrón: i,5o pesetas. 

Núm. 5 . — M A N G A PARA T R A J E D E C A L L E . — D e paño 
beige oscuro, forrada de fibra chamois, con hombrera 
fruncida y puño ajustado, guarnecidos por cenefas de 
piel de nutria. Precio del patrón: 1 peseta. 

Núm. 6 . — M A N G A PARA T R A J E D E B A I L E . — E s de seda 
de la India de un pálido maiíz, formando hombrera 

abullonada y vuelillo fruncido. Este mo­
delo carece de todo adorno; pero no por 
eso deja de ser muy lindo y moderno. Pre­
cio del patrón: 1 peseta. 

Núm. 7 . — M A N G A S PARA T R A J E D E PASEO. 
— M o d e l o 1. De lana lisa. Ocho Volantes 
ondulados y escalonados, el último con 
cabeza y sujeto por medio de una hom­
brera lisa, constituyen su adorno.—Modelo 
2. Es de lana diagonal. L a mitad inferior 
modela el brazo y la mitad superior forma 
un amplio globo, rayado por dos cenefas 
bordadas con soutache rizada. Precio del 
patión de cada uno de los modelos: 1 pe­
seta. 

Núm. 8 . — M A N G A PARA T R A J E D E VISITA. 
— D e terciopelo mordorado, formandotres 
bullones de anchos graduados, guarnecidos 
con acuchillados de seda color pergamino. 
Precio del patrón: 1 peseta. 

Núm. 9 . — C H A Q U E T A D E A S T R A K Á N . — E s ­
ta bonita chaqueta se ajusta acentuada­
mente, cerrándose con doble fila de boto­
nes de esmalte negro. Su sencillo adorno 
consiste en un cuello vuelto y dos solapas, 
también de astrakán. Sombrero de tercio­
pelo negro, adornado con un grupo de 
plumas y una drapería de seda coral pren­
dida con un broche perlado. Manguito de 
astrakán. Precio del patrón de la chaque­
ta: 2 pesetas. 

Núm. 1 0 . — T R A J E PARA PASEO. (Delante­
ro y espalda).—De paño color vino de Burdeos. Ampl ia 
falda, cuya guarnición se reduce á dos originales qui­
llas bordadas sobre el fondo con gruesa soutache de seda 
negra. Chaquetita entallada, abierta sobre una camiseta 
fruncida de seda color salmón. Los delanteros lucen 
cuatro botones de pasamanería perlada y dos pequeñas 
íOlapas, que son prolongación de un ancho cuello vuelto, 
ambos de astrakán negro. Sombrero de fieltro color v i ­
no de Burdeos, adornado con cuatro plumas negras. 
Mangas de pernil, con cenefitas de astrakán bordeando 
las bocamangas. Tela necesaria para el traje, 8 metros 
de paño. Precio del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 1 1 . — T R A J E PARA VISITA.—De terciopelo azul 
oscuro. La f Ida está adornada con una cenefa y dos 
quillas de astrakán negro. Las segundas terminan con 
dos grandes escara pelas de seda azul Rey. Cuerpo f r u n ­
cido, cubierto en paite por un gran cuello de astrakán 
prolongándose en solapas rectas que hacen juego con 
las quillas. Mangas huecas, con dobles brazaletes de 
astrakán. Sombrero de terciopelo azul oscuro, adorna­
do con una drapería de seda azul Rey y dos plumas ne­
gras. Tela necesaria para el traje, 18 metros de tercio­
pelo y 2 de seda. Precio del patrón: 3 pesetas. 

Núms. 12 y 1 4 . — E S C L A V I N A A L T A N O V E D A D . (Delante­
ro y espalda.)—Está confeccionada con terciopelo ver­
de musgo y forrada por completo de raso verde agua 
acolchado. Su original y l indo adorno, consiste en un 
doble plastrón cortado al mismo tiempo que un alto 
cuello Valois, al que sirven de marco cuatro solapas ge­
melas de terciopelo. Cuello y plastrón son de piel de 
seda verde agua, realzados por arabescos y motivos bor­
dados con soutache metálica. Sombrero de terciopelo 
verde musgo, adornado con draperías de lo mismo y 
un alto grupo de plumas rizadas. Precio del patrón de 
la esclavina: 1,5o pesetas. 

Núm. 1 3 . — S O B R E T O D O M A R Q U E S A . — D e terciopelo r u ­
so color nutria, con'espalda entallada, formando en la 
parte de la falda amplios plieguesacanalados y delanteros 
rectos. E n torno del escote se dispone un cuello-escla­
vina de piel de petit gris, cuyas puntas se prolongan & 
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N u m . 9 . - Chaqueta de astrakán. 

N u m . 1 1 . - Traje para v i s i t a . 

Num. .10 j -Tra je para paseo (Delantero ¡ espalda.) 

modo de cenefas hasta el borde de la falda. Mangas huecas. Manguito de 
piel de pelit gris. Sombrero de fieltro beige, adornado con un grupo de 
plumas y cocas de cinta, sugeto por medio de una hebilla de plata antigua. 
Tela necesaria para el sobretodo: 10 metros de terciopelo ruso. Precio del 
patrón: 3 pesetas. 

Núm. I D . — T R A J E PARA V I S I T A .—E s de paño color guinda. U n a cenefa 
de piel de marta oscura, guarnece el bajo de la falda. Cuerpo corto, pro­
longándose en forma de puntiaguda aldeta. Las cenefas, el plastrón, los 
botones, el cinturón las cenefas y los puños de las amplias mangas son de 
piel de marta. Sombrero de fieltro sedoso color guinda, cuya copa aparece 
reemplazada por un 
abullonado de ter­
ciopelo verde esme­
ralda, del que par­
ten dos plumas ge­
melas. Tela necesa­
ria para el traje, 8 
m e t r o s de p a ñ o . 
Precio del patrón: 3 
pesetas. 

Núm. 1 6 . — C H A ­
Q U E T A D E T E R C I O P E ­
L O . — Esta elegante 
prenda es de tercio­
pelo inglés verde 
mirto. Los delante­
ros rectos, se cierran 
con botones de mu­
letilla de pasamane­
ría de seda negra, y 
se vuelven en la par­
te superior forman­
do dos solapas c r u ­
zadas que dejan al 
descubierto el forro 
de la prenda que es 
de piel de liebre pla­
teada. Cuello vuelto 
de la citada piel. 
Mangas muy hue­
cas. Sombrero de 
t e r c i o p e l o negro, 
adornado con un 
gran lazo de tercio­
pelo v e r d e m i r t o 
prendido con una 
hebilla de esmalte, 
y un grupo de flores 
deshechas de seda 
c a r m í n , de c u y o 
centro se escapa un 
alto esprit de pluma 
negra. Precio del 
patrón de la cha­
queta: 2 pesetas. 

Núm. 1 7 . — T R A J E 

PARA P A S E O . (Espalda y delantero.)—Es de lana brochada de 
tres tonos azules. Falda acanalada, bordeada de una banda de 
piel de zorro azul. Cuerpo corto, escotado en forma cuadrada 
sobre un plastrón de terciopelo del tono 
medio de los tres que se aprecian en la 
lana brochada. Dos cintas de terciopelo 
del tono más oscuro, parten de las s i ­
sas, se cruzan en la espalda y vienen á 
anudarse en el centro de delante del es­
cote formando un lazo de cuatro cocas. 
Mangas huecas. Cuello y puños bor­
déaseos de piel de zorro azul. Sombrero 
de terciopelo azul mediano, adornado 
con un rizado de terciopelo azul oscuro 
y cuatro cocas de cinta de raso azul cla­
ro, separadas de dos en dos por un es-
prit de pluma lisa. Tela necesaria para 
el traje, 10 metros de lana brochada, 
doble ancho. Precio del patrón: 3 pe­
setas. 

Núm. 1 8 . — T R A ­
JES PARA NIÑAS D E 8 , 
Á 10 AÑOS Y D I 1 Á 
2 AÑOS .—Modelo 1. 
De lana moteada de 
tonos rosa pálido y 
gris plata. Falda se-
mi-larga, fruncida 
en torno de la c i n ­
tura y unida á un 
cuerpo corto, tam­
bién fruncido, bajo 
un cinturón drapea-
do de terciopelo ne­
gro. Este último lu­
ce en los costados 
dos pequeñas esca­
rapelas, de las que 
parten largas caídas 
que listan la falda, 

cuerpo consiste en un bonito 
cuello de etamine bordada, cerrado con un 
lazo mariposa de terciopelo. Mangas huecas. 
—Modelo 2. De cachemir de seda color hue­
so. Tanto la espalda como el delantero, están 
montados en pliegues de lencería y cosidos 
en torno de un canesú cuadrado, guarnecido 
con cenefitas de soutache de seda crema. M a n ­
gas huecas y cuello recto. Precio del patrón 
de cada uno de los modelos: 2 pesetas. 

Núm. 1 9 . — T R A J E S PARA NIÑAS D E 4 A_ 12 
AÑOS.—Modelo 1. Vara niña de g á 11 años. 
— F a l d a lisa de terciopelo raso color marrón. 
Chaqueta recta de paño beige, con cuello vuel­
to y solapitas de igual tejido. Los delanteros 
se cierran por medio de doble fila de botones 
de nácar y las amplias mangas están cortadas 

gría á la bocamanga. Sobre este traje se coloca un delantalito de satén, 
moteado de tonos rosa y blanco, cuyo delantero y hombreras están guar­
necidos con cenefitas bordadas á la inglesa con seda lavable color de rosa 
sobre fondo de fina etamine blanca.—Modelo 4. Para niña de 7 á g años.— 
De pekín de seda y terciopelo de tonos azul turquesa y maíz muy pálido. 
Falda lisa. Cuerpo-blusa, ligeramente entallado con un ancho cinturón de 
terciopelo azul turquesa, cerrado en el centro de detrás con un lazo de 
dos cocas y otras tantas caídas. Este cuerpo está escotado sobre un plas­

trón de terciopelo 
azul turquesa, u n i ­
do á un cuello recto 
de análogo tejido. 
Mangas de tercio­
pelo, con hombre­
ras abullonadas de 
pekín. Precio del 
patrón de cada uno 
de los modelos: 2 
pesetas. 

N u m . 13.—Sobretodo Marquesa. 

en picos en la parte superior, plegadas después y montadas por 
último en torno de la sisa con botones de nácar. Sombrero de 
terciopelo marrón, adornado con cintas beige. Manguito de piel 

de marta.—Modelo 2 Para niña de 10 á 12 
años.—Largo sobretodo de lana inglesa 
cuadriculada entallado en la espalda y con 
delanteros rectos, cerrados por cuatro bo­
tones de filigrana de acero, planos y re­
dondos. E l cuerpo de esta prenda queda 
oculto bajo una esclavina forrada desurah 
marfil y montada en un cuello vuelto de 
terciopelo. Mangas de p e m i l . Sombrero 
de terciopelo negro, sencillamente ador­
nado con una cinta de raso tornasolada 
de los colores del sobretodo, dispuesta en 
torno de la copa y anudada en el centro de 
delante formando un lazo alsaciano.—Mo­
delo 3. Para [niña de 4 ¿ 6 años.—Cuerpo 
corto y faldita fruncida de lana rizada gris 
plata, el primero con mangas huecas en 
su parte superior y ajustadas desde la san-

EXPLICACIÚN 

Figurín acuarela 

T R A J E S PARA PA­
S E O . — M od eI o 1. 
'Para niña de 7 a y 
años.—De terciope­
lo azul turquesa, 
compuesto de una 
falda fruncida y un 
cuerpo corto, ador­
nado con un cuello 
y un plastrón de la 
misma tela, el pr i ­
mero bordeado de 
pi .e l de a r m i ñ o . 
M a n g a s h u e c a s . 
Cuiturón de cuero 
blanco, cerrado por 
una hebilla de plata 
antigua. Capota de 
terciopelo y piel de 
armiño. Manguito 
haciendo juego con 
la capota. Precio del 
patrón del traje: 2 
pesetas.—Modelo 2. 
'Para señora joven. 
— D ¿ paño beige os­
curo. Una cenefa de 
tercipelo c o b r i z o 
g u a r n e c e el 
bajodelaam-

plia falda. E l cuerpo es corto, con fruncidos sobrepuestos d e l e r " 
ciopelo,y cuello de piel de nutria. Mangas mitad de paño y 
mitad de terciopelo. Sombrero de fieltro sedoso gris plata, 

adornado con pájaros fantasía. Man­
guito de terciopelo y piel de nutria. 
Tela necesaria para el traje, 8 me­
tros de paño y 6 de terciopelo. Pre­
cio del patrón: 3 pesetas. 

Num 16 —Chaqueta de terciopelo. 

Num 15 . -T ra i e para v i s i t a . 

Los üíbrioLieS. 

N u m , 12,—Esclavina a l ta novedad (Delantero.) Num. 1 4 . - E s c l a v i n a a l ta novedad (Espalda.) 

Blanca Valmont dedicó su cróni­
ca del número anterior, á rendir 
homenaje á la memoria del ilustre 
escritor francés Alejandro Dumas 
hijo; pero al hacer justicia á su i n ­
menso talento y á su refinado arte, 

indicó el pesimis­
mo que palpita en 
e l f o n d o de sus 
obras. L a escena 
que reproducimos á 
continuación de la 
Extranjera, una de 
sus más célebres co­
medias, retrata á la 
vez al nombre y al 
poeta. Conocida en 
el mundo literario 
con el nombre de la 
escena de los vibrio­
nes, revela el i n ­
menso talento del 
autor y el pesimis­
mo que le domina, 
justificando los j u i ­
cios emitidos por nuestra distinguida cola­
boradora. 

E S C E N A 
La Marquesa de Tiubieres.—El Doctor 

T^emunín. 

M A D . DE R U M I E R E S .—D o c t o r , usted que en 
su calidad de sabio suele explicar hasta lo 
inexplicaple, ¿podría decirme por qué razón, 
dada la inmensa cantidad de amor que hay 
en el mundo, son tan numerosos los matri­
monios desgraciados? 

D R . R K M E N Í N . — N a d a más fácil, si no fuera 
usted una señora. 

M A D . D E R . — P u e s qué, ¿la explicación de 
ese fenómeno peca de inconveniente? 

D O C T O R R . — N o por cierto; pero se trata de 
una cosa abstracta. 

M A D . D E R . — Y yo soy una ignorante; ¿no 
es eso? 

Num. 17 . -T ra j e para paseo. (Espalda j delantero.) 
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6 La Ultima Moda. 

D O C T O R R . — E s usted, como todas las hijas de 
Eva, poco aficionada á profundizar. 

M A D . D E R .—H a g a usted una prueba... quizás 
varíe usted de opinión respecto de mí. 
DOCTOR R . — D a r é á usted gusto; pero si llega us­
ted á aburrirse me lo advierte. 

M A D . D E R.—Después de lo que acaba usted 
de indicar, no tengo más remedio que oir hasta 
el final su disertación para que no me califique 
usted de idiota. Sea en buena hora. Adelante. Ya 
escucho. 

D O C T O R R.—Pues bien; la causa de que sean 
muy escasos los matrimonios felices, á pesar de 
la inmensa cantidad de amor que, como ha dicho 
usted muy bien, hay en el mundo, consiste en que 
científicamente hablando, no existe relación a l ­
guna entre el matrimonio y el amor. Pertenecen 
á dos órdenes de idees completamente distintas. 

M A D . D E R.— ¡Cosa más rara! ¿A qué orden, 
pues, pertenece el amor? 

D O C T O R R.—Pertenece á la Física. 
M A D . D E R .— ¿ Y el matrimonio? 
DOCTOR R . — A la Química. 
M A D . D E R.—(Riéndose). Explíqueme usted eso. 
D O C T O R R . — E l amor lorma paite de la evolu­

ción naturi.1 del ser humano: se manifiesta á 
cierta edad independientemente de toda voluntad 
y sin objeto determinado. L a necesidad de amar 
se experimenta antes de conocer al objeto amado. 
Por eso es por lo que el amor pertenece á la Fí­
sica, ciencia que trata de las propiedades exis­
tentes en el interior de los seres; mientras que el 
matrimonio es una combinación social que entra 
de lleno en el dominio de la Química, ciencia 
que trata de la influencia que los cuerpos ejercen 
unos sobre otros y de los icnómenos que de esto 
resultan. Los lesgüadores, los moralistas y los 
filósofos que han constituido el matrimonio so­
bre la base del amor, han cultivado pura y s im­
plemente las ciencias de la Física y de la Quí­
mica, con el nobilísimo y plausible propósito de 
producir la familia, la moral el trabajo, y por 
consiguiente la felicidad de los seres numanos 
que contienen los tres citados productos. Cuando, partiendo de este principio, se 
eujen dos elementos aptos para la combinación, la cosa marcha á las m i l maravillas; 
pero si los que manipulan son demasiado torpes ó ignorantes y combinan dos ele­
mentos refractarios, en vez de obtenerse fusiones solo se producen inercias, y los dos 
elementos permanecen iconstantemente uno al lado del otro sin poder combinarse 
por nada del mundo. E n el orden humano, como además de cuerpo hay alma, es 
decir un elemento intermediario entre Dios y el ser humano, Dios castiga á los sé-
res que hacen caso omiso de ese intermediario, y entonces no solo hay inercias, sino 
choques; y aní tiene usted 
queiida marquesa explica­
das las explosiones, las ca­
tástrofes, ios dramas y tra­
gedias a que ha aludido 
usted en su pregunta. 

M A D DE R . — S ; g ú n esa 
teoría que acaba usted de 
expresar tan discreta y sa­
biamente, ¿la uuquesa y el 
duque son dos elementos 
rehacíanos? 

D U G T O R R .—Q u e no se 
combinaran nuuca, á no 
ser... 

M A D . D E R.—¿Qué? 
D O C T O R R . — A no ser 

que se emplee la ínterven-
eión de un nuevo elemen­
to que contriDuya a la fu­
sión de los dos primeros. 

M A D . D E R . — ¿ Y ese nue­
vo elemento?... 

D O C T O R R.—¿Desea us­
ted sabei?... 

M A D . D E R . — S í p o r 
cierto. 

D O C T O R R . — P u e s bien; 
ese nuevo elemento es jus­
tamente el que ha faltado 
desde el principio, y cuya 
ausencia ha impedido el 
resultado; es de­
cir , el amor. 

M A D . D E R . — 
Pero el amor.. . 
¿oajo qué forma? 

D R . R . — P u e ­
de haber tres: un 
h i j o , ó sea e l 
amor maternal; 
la lé, ó sea ei 
amor divino; y 
por último, el 
amor terrenal. 

M A D . D E R . — 
¿Cree usted que 
hay hombresque 
amen y sean bas­
tante nobles pa­
ra respetar á la 
mujer que les i n ­
teresa, y á quien 
sin embargo no 
pueden obtener 
en matrimonio? 

D R . R.—Estoy 
s e g u r í s i m o de 
q u e l o s h a y . 
('Pausa). Parece 
que usted no lo 
cree. 

N u m . 18. -Trajes para niñas de 8 á 10 y de 1 á 2 años 

N u m 1 9 - T r a j t s para niñas de 4 a 12 anos. 

M A D . D E R . — M e cuesta algo creerlo. Comprendo que dos c h i ­
nos de porcelana se miren continuamente desde los dos extremos 
de una mesilla de chimenea, sobre todo si se coloca entre los dos 
un reloj; pero un hombre y una mujer de carne y hueso... lo 
dudo ¿Ha amado usted alguna vez, doctor? 

D R . R . — M e ha faltado tiempo para eso. ¿Y usted, marquesa? 
M A D . D E R . — Y o he amado á mis hijos. 
D R , R . — ¿ Y á su marido de usted? 
M A D . D E R.—Francamente, no mucho. Fué un hombre exce­

lente, pero superficial. E n fin, no hablemos de él. 
D R . R .—¿ Y no recuerda usted haber amado á algún otro? 
M A D . DE R . — N o recuerdo... Mejor dicho, casi estoy segura de 

que puedo contestar en sentido negativo á esa pregunta un tanto 
indiscreta que me ha hecho usted. Alguna vez la imaginación ha 
podido hacerme creer que amaba, sobre todo en el campo mien­

tras oía música ó contemplaba la luna. Pero de 
todos modos, más era el deseo de ser amada que 
el de amar lo que experimentaba; porque en mi 
opinión, las mujeres no amamos: lo que sucede 
es que hay algunos hombres de quienes [desea­
ríamos ser amadas. Esto es lo que hace creer que 
nosotras amamos; pero después de inspirar amor, 
después de alcanzar el triunfo que nos preocupa, 
lo más frecuente es que pensemos en otras cosas. 
Por otra parte, los enamorados á quienes veia 
me parecían tan raros, tan ridículos, que celebro 
no haberlos imitado n i un solo instante. Y no 
crea usted que por eso he dejado de v iv ir bien. 
L a forma que usted ha designado llamándola un 
hijo, ha sido mi salvación. E l mío me confía sus 
penas amorosas: en ésto se asemeja á su padre, 
que parecía un trovador quejumbroso; pero tam­
bién tiene mucho de mi carácter, y ésto me tran­
qui l iza . M i hija me ha convertido ya en abuela. 
Estas niñas son implacables, no se apiadan de 
sus mamas. E n resumen: no tengo motivos para 
quejarme de la vida, y asisto á la de los demás, 
interesándome alguna que otra vez lo que les 
sucede. Pero en fin, hablando ahora del joven 
á quien usted protege, de ese joven que ama pla­
tónicamente en una sociedad como la nuestra. 
Es un tenómeno, y la verdad, me agradaría co­
nocerle. ¿Me lo presentará usted? 

D R . R .—C u a n d o usted quiera. 
M A D . DE R.—¿Dónde se halla? 
D R . R .—Aquí . . . en París. 
M A D . DS R . — ¿ P o r casualidad? 

D R . R . — N O , señora; en París no se habita por casualidad. Además la casualidad 
no existe: es el dios de los ignorantes. 

M A D . D E R.—Entonces , ¿qué hace aquí su protegido? 
D R . R . — A m a r , y nada más que amar. Obedece á la ley de las atracciones. 

M A D . D E R .—S e encuentra, pues 
en el dominio de la Física. 

D R . R.—Precisamente. 
M A D . D E R .—¿ Y después? 
D R . R . — N o comprendo. 
M A D . D E R —Doy por supuesto 

que Gerard, su protegido de usted, 
y la duquesa, se proíesen el amor 
más puro del mundo. Pero ¿qué 
sucederá cuando se haya mirado du­
rante mucho tiempo á través del 
reloj? Porque todo en esta vida tie­
ne un final, un desenlace. ¿Qué juz­
ga'usted que pasará? 

D R . R . — S u ­
ponga que se ca­
sarán. 

M A D . D E R . — 

¿Cómo puede ser 
eso? 

D R . R . — T o ­
da vez que se 
aman.. . 

M A D . D E R . — 
Pero... ¿y el ma­
rido? el duque.. . 
m i p r i m o . . . ¿no 
cuenta usted con 
él para nada? 

D R . R . - N o , s e ­
ñora.Cuando lle­
gue el momento 
necesario desa­
parecerá. 

M A D . D E R . — 
¿Como en lastra-
gedias antiguas? 

D R . R . — S Í , se­
ñora; y no lo di­
ga usted en son 
de burla. Los an­
t i g u o s estaban 
en lo cierto. Sa­
bían como noso­
tros y acaso me­
jor aún, que el 
mundo moral se 
halla regido por 
las mismas leyes 
que el mundo 
tísico; que hay 
la misma lógica 
en el uno que en 
el otro; y la i n ­
tervención de los 
d i o s e s n o e r a 
masque la conse­
cuencia visible, 
la fatalidad ine­
vitable, resultan­
te de los actos 
humanos. 
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La Ul in¡a AI o.'a. 7 
M A D . D E R . — P e r o ¿cómo desaparecerá el duque? 

Porque lo que es ahora no manifiesta deseos de eclip­
sarse. Vive, y gracias á Dios no parece dispuesto á de­
jar este valle de lágrimas. 

D R . R.—Así parece porque come, bebe, se agita, ha­
bla y tiene forma humana; pero todo eso es apariencia 
y nada más. E n realidad no es un hombre. 

M A D . D E R.—Entonces ¿qué es? 
D R . R . — U n vibrión. 
M A D . D E R.—¿Y qué es eso? 
D R . R.—¡Cómo marquesa! ¿Usted lee mis artículos 

y no sabe lo que es un vibrión? Se lo explicaré á us­
ted, porque es cosa curiosa. Los vibriones son unos 
vegetales, producto de la corrupción parcial de los 
cuerpos, que solo pueden distinguirse con el micros­
copio y que han sido considerados durante mucho 
tiempo como unos animales, á causa de un pequeño 
movimiento ondulatorio que les es peculiar. Su misión 
es corromper, disolver v destruir, las partes sanas de 
los cuerpos. Podríamos llamarlos obreros de la muerte. 
Pues bien: las sociedades son unos cuerpos como los 
demás, que se descomponen en ciertos momentos y 
producen vibriones en forma humana, que tomamos 
por seres pero que no lo son, y que hacen inconscien­
temente cuanto pueden para corromper, disolver y des­
truir el resto del cuerpo social. Por fortuna la Natura­
leza quiere la vida y no la muerte. L a muerte es solo 
uno de sus medios: su objetivo es la vida. Así, pues, 
opone tenaz resistencia á esos agentes destructores y 
vuelve contra ellos los principios mórbidos que contie­
nen. Entonces es cuando se vé al vibrión humano, 
una noche que ha bebido demasiado, tomar el balcón 
por la puerta y romperse en el arroyo de la calle lo que 
le servía de cabeza; ó levantarse la tapa de los sesos si 
la suerte le ha sido adversa en el juego, ó chocar con­
tra un vibrión más fuerte que él que le contiene ó le su­
prime. Las personas poco observadoras no ven en ésto 
más que un suceso: las qu? observan, descubren una 
ley. Se oye un ruido muy tenue, algo así como el roce 
de un ala. Es lo que se había crHdo el alma de un v i ­
brión que vuela... vuela... pero no muy alto. E l duque 
se muere... el duque se ha muerto. ¡Cómo ha de ser!... 
Pasemos á otro asunto. 

M A D . D E R.—(Estrechando las manos del doctor que 
se levanta para partir.) Decididamente es usted lo:o re­
matado 

D R . R . — Y a lo han dicho utras personas y hasta se ha 
escrito en letras de molde; pero créame usted, marque­
s-a... eso no es todavía una cosa sígnra. 

Alejandro Dumas (hijo). 

P l a l u z de l a lámpara. 
Resumen de crónica—Lassiñoras mayores .—Lo b lanco y lo nc -

u r o — E l M a d r i d de a n t e s — L o s r icachos de a h o r a — E n los tea­
tros .—Pocos éxitos.—Sopitas y buen v ino 

E celebró con gran solemnidad el santo de las 
Conchas, recibió en sus espléndidos salones 
de la calle de Alcalá la marquesa de la Lagu­
na, volvieron á saludar con mucho gusto sus 
amigos á Conchita Figueras y á su madre, 
recién llegadas de Constantinopla é instaladas 
otra vez en M a d r i d , donde tantas simpatías 

lienen, hemos vuelto á ver á la condesa de Pinohermo-
so de regreso de su largo viaje de Verano, hubo re­
cepción brillante en la embajada de Austria, en honor 
de la archiduquesa Isabel; se casaron y se marcharon á 
su castillo de los montes de Toledo, el primogénito de 
los condes del Asalto v la hija tercera de los de A g u i -
1 ifuente; hemos comido los dulces de muchas bodas, y 
se anuncian otras; se dice que se casa la bellísima Mer­
cedes Arteaga, la hija mayor de los duques del Infan­
tado, con su primo hermano el duque de Ciudad Real, 
marqués de la Torrecil la; ¡buena boda! Han regresado 
los marqueses del Riscal, y por cierto que la marquesa 
en un estado distinto del que se fué. y que hará abuela 
muy pronto á una marquesa muy joven y muy guapa; 
se ha bailado, en petit comité por supuesto, en la emba­
jada de Alemania, se ha tomado té en la legación de 
Portugal, y todo esto es, en resumen, lo que arroja la 
crónica de los pasados días. 

Pero vamos por partes. La archiduquesa Isabel fué 
á la embajada de su pais elegantísima, pero con la se­
veridad propia de una señora de sus años: llevaba ves­
tido de terciopelo negro con encajes blancos, y no iba 
escotada. Con el cuerpo alto lucía un magnífico collar 
de záfiros y brillantes, montado á la antigua, y en la 
cabeza ostentaba una pequeña toca de terciopelo negro 
cuajada de brillantes. 

Hay que desengañarse; para las señoras que llegan 
á cierta edad, y que sin ofensa se pueden llamar seño­
ras mayores, no hay más que dos colores: el negro y el 
blanco, y querer lucir otros es violentar las cosas. 

Yo recuerdo aquella marquesa de Vallgornera, car­
gada de años, que iba á jugar al tresillo á casa de la 
Montijo: vestía siempre de claro, y en verdad no es­
taba bien. 

L a condesa de Campo Alange, fué como casi todas 
las damas de la época de María Cristina, que atravesa­
ron el reinado de D.* Isabel 11, muy aficionada á los 
colorines; en sus últimos años lució mucho un traje de 
terciopelo color de pensamiento y raso amaril lo, y la 
última vez que fué á palacio, pocos días antes de mo­
rir , llevaba un traje de brocatel, estilo Pompadour. 

María Buschcntalera muy attcionadaal azul y al rosa, 
y en general todas las señoras de su tiempo eran aficio­
nadísimas á los colorines, como la reina Isabel, uno de 
cuyos colores favoritos era el verde manzana. 

Pero ahora hay más tacto, y lo negro es lo que do­
mina para las señoras mayores. 

L a madre de la reina tiene en esto como en todo 
muy buen sentido, y vá siempre irreprochablemente 
vestida, con arreglo á su edad y á su categoría. 

Las embajadas respetan el sentimiento general de la 
nación afligida por la guerra de Cuba, y no dan bailes 
sino recepciones, que se acaban á muy buena hora; 
esto es, tempranito, para que la gente no trasno:he, lo 
cual es una buena costumbre, y evita que las mucha­
chas tengan los colores pálidos con que solemos ver­
las en la época en que los cotillones terminan á las 
cuatro ó á las seis de la madrugada. 

Acostarse tempranito y madruger es muy higiénico, 
y la gente se vá convenciendo de ello. 

Ya no hay en Madr id ninguna tertulia como aque­
llas de Maria Buschental, de la duquesa de Rivas, de 
la condesa de Lombi l lo v de Catalina Casa Bayona, que 
comenzaban á la una de la noche y no terminaban 
hasta que era de día. 

Se iba á ellas después del teatro, y se pasaba la noche 
charlando ó jugando, hasta que la claridad de la aurora 
penetraba por los balcones. 

Esta clase de tertulias ha desaparecido, y aunque no 
son muy de sentir, se han ido con ellas otras cosas que 
eran muy agradables. 

E l Madrid de ahora, no es n i sombra del de otros 
tiempos, en lo que se refiere á la vida de los salones; y 
tienen mucha razón las niñas del día para quejarse, si 
comparan la época en que han salido al mundo, con 
aquella de que gozaron sus madres y sus hermanas 
mayores. 

Es muy difícil que vuelva á haber bailes de trajes 
como los de la Medinaceli y los de Fernán Núñez. La 
muerte del inolvidable duque de este título, fué una 
gran pérdida para la sociedad de M a d r i d , y es muy 
difícil que vuelva á ver los salones del palacio de Cer-
vellón, que aquel verdadero tipo del gran señor, abría 
con tanta frecuencia. 

No se volverán á dar tampoco aquellos bailes tan 
bonitos de la marquesa de la Romana, en su casa de la 
calle de Segovia. Los ricos de ahora no son tan esplén­
didos como eran Vinent, el marqués de Campo y el du­
que de Santoña. 

Ahora si tienen dinero se lo guardan ó lo dan á ré­
dito, para aum íntir con la usura sus ganancias. 

Solo hay una escepción, la de los marqueses de L i ­
nares, que saben emplear bien su dinero, y dar lustre 
á la ciudad en donde viven. 

Los personajes que no son célebres más que por su 
dinero, debían contribuir al movimiento de la socie­
dad dando fiestas, que proporcionasen ganancia al co­
mercio, y pusieran en circulación el dinero. 

De lo contrario nos estafan, como dijo el inolvidable 
Ramón Correa á Carr iquir i , cuando le negó una canti-
idad que le pedía. 

Hay gentes á quienes se puede tratar por su talento, 
por su amabilidad, por los encantos que proporciona 
su conversación; pero á los ricachones solo seles puede 
soportar como á los pavos, con trufas, y aún así y todo, 
son muy difíciles de digerir. 

* « 
Los teatros continúan animados, aunque no abun­

dan los éxitos. 
E l más franco ha sido el de la música de Chucea, 

en Las Zapatillas, estrenada en el teatro de Apolo. 
Stagno hace lo que puede; pero es pedir peras al 

olmo, pretender que sea bueno un aAlmaviva que pasa 
de los cincuenta años. 

A esa edad ya no se está para cortejar á Rossinas ni 
hacer gorgoritos, sino para tomar sopitas y buen vino. 

i : i A b a t e . 

P laá keíoraá. 
C-5JJ^STA vez soy yo quien ha recibido el encargo de 

^ m a n i f e s t a r á las señoras suscriptoras, que para 
^llpCdemostrarles como todos los años nuestra grati-
5 «̂ N* tud y nuestro aprecio, se propone L A U L T I M A 
M O D A regalarlas durante el próximo año c u a t r o 
a r m e r o s e x t r a o r d i n a r i o s . 

E l que se repartirá con el primer número corriente 
de Enero, entre otros artículos y grabados, contendrá 
los facsímiles de los i5 Pañuelos premiados en el Con­
curso y los retratos de las tres señoras que obtuvieron 
los tres primeros premios; la continuación de la Histo­
ria de la ¿Moda; una numerosa colección de modelos 
de trajes de Máscaras; la vista del edificio en que se 
hallan instaladas nuestra Redacción, Oficinas y T a l l e ­
res; una canción rusa de Rubinstein, con el retrato del 
célebre compositor, y otras varias cosas útiles y agrada­
bles, todo bajo una linda cubierta cromo-tipográfica. 

Todas las señoras suscriptoras recibirán este número. 
Los cuatro extraordinarios que hemos de repartir en 

1896, representarán por su texto y grabados tanto ó 
más que dos Almanaques de los que hemos regalado 
en años anteriores. 

Inútil me parece añadir que nuestro periódico conti­
nuará como de costumbre, mejorando sus condiciones 
y haciendo lo posible por ser digno del creciente favor 
de las señoras españolas y americanas. 

L o que sí suplico en nombre de la Administración á 
las que se propongan continuar honrándonos con su 
cooperación, es que nos comuniquen su deseo á la ma­
yor brevedad para que no sufran interrupción en el 
envío ó reparto del periódico, lo que suele suceder á 
pesar nuestro por el crecido número de renovaciones 
que hay que hacer al terminar el año. 

E n el próximo número, publicaré las Bases del nue­
vo Concurso que abre L A U L T I M A M O D A entre sus sus­
criptoras. Como anuncié, esta vez será de Pintura . 

M a r i o L a r a . 

P r e m u n í a s JJ R e á p u e s í a á 

ILAR.—Sie/ito mucho la dolorosa pérdida que 
„ acaba usted de esperimentar y tomo parte stn-

rf|fij).r cera en su legítima pena.—No/señora; cumple 
Pjjtusted enviando tarjeta.—Quedo á sus gratas ór­

denes. 
N i V I U D A , NI SOLTERA NI CASADA.—Contestación 

á sus preguntas: 1." Fíjese usted en el peinado de 
la figura representada por el grabado núm. 4 del 

núm. 4 1 2 que es bonito, moderno y muy fácil de 
reproducir.—2.* Crea usted que no me extraña que ha­
ya resultado tan l indo, tratándose deuna labor ejecuta­
da por sus hábiles manos.—3." Con la tela en cuestión, 
combinada con crespón de seda rosa pálido, puede con­
feccionarse un cuerpo blusa para teatro ó reunión, su­
mamente lindo y elegante.—3.* Cuesta 2 pesetas.—Nada 
de eso, y muy por el contrario, celebraré que cumpla 
usted su halagadora promesa. 

C. M . D E P.—Servido patrón. Debe usted cortar la 
esclavina del largo marcado en él. E l cuello se arma 
con una entretela de linón fuerte ó fibra chamois, se fo­
rra de seda y se une al escote de la esclavina en igual 
forma que los cuellos de los cuerpos de vest ido.—Un 
borde de piel ó pluma, es el adorno que mejor conviene 
á la adición que nos ocupa.—Unas veces altos y otras 
vueltos, á voluntad.—Si, señora; es un modelo que 
sienta bien á las niñas de todas edades.—Para el patrón 
son necesarias las medidas siguientes: ancho del pecho 
ancho de la espalda, contorno del cuerpo por debajo 
de los brazos, cintura y largo de la manga.—Servido 
encargo.—Podemos remitirá usted, si así lo desea, artí­
culos de perfumería, libros, música, corsés de la casa 
Leprince de París, algodones para bordar etc. 

P O L I M N I A .—S u p o n g o en poder de usted los patrones 
que en su última y muy grata se sirvió encargarnos.— 
L a espalda del modelo á que se refiere es entallada, y en 
el patrón podrá usted apreciar mejor que por mis i n d i ­
caciones, las piezas de que la prenda se compone.—Nada 
tengo que dispensarla y si mucho que agradecerla. 

17 DE A G O S T O . — E n el Carnet de uno de estos últimos 
números se ocupó Clementina de las novedades intro­
ducidas en el papel de cartas á propósito para señoras y 
señoritas.—Si la franela es muy fina, no hay inconve­
niente; pero de lo contrario no debe usted vacilar en 
cortar el cubre-corsé de forma Fígaro único medio de 
que no abulte en la cintura disminuyendo contra la es­

bel tez del talle.—Las batas Princesa continúan muy en 
favor y se confeccionan con terciopelo ruso, franela ra­
ya la ó U n a rizada de un medio color. E l terciopelo se 
usa mucho; pero no en el caso que me citausted, en el 
que el tejido más indicado es la seda otomana ó el pekín 
<le seda. —Muchas gracias por su amable propaeanda. 

J . DE L . — L o s modelos á que alude usted, tienen co­
locados los aceros en el borde inferior entre el falso y 
la tela de forro .—No hay de qué. 

Z U L I M V . — E n el grabado núm. 1. del núm. 4 1 2 , figu­
ra un lindo modelo de capelina para niño de 6 meses á 
un año, muy elegante y práctico para la estación actual. 
— E n el ángulo opuesto.—No, señora; lejos de produ­
cir mal efecto, resultará más bonito y original que si 
los coloca usted todos en igual 'posición.—Un modelo 
muy l indo de cinturón para el traje que proyecta, con­
siste en una cinta de terciopelo del color del fondo, arro­
llada en torno de la cintura y cerrada en el costado 
izquierdo por una hebilla de filigrana de acero, redon­
da de una aureola de dobles cocas, interrumpida en 
la parte inferior de la hebilla por cuatro caídas escalo­
nadas que listan el costado de la falda.—Las mantele-
rias de refresco con anchas cenefas bordadas á punto 
ruso ó punto de cruz, siguen muy en favor.—Cristale­
ría blanca.—Gracias á usted por sus amables y cariño­
sas lrases de elogio, que estoy muy lejos de merecer. 

M . V . B I L B A O . — S i las manchas á que alude usted 
son muy recientes, vea si se quitan frotándolas con 
una muñequita de tela blanca impregnada en agua tem­
plada; pero si son antiguas, renuncie usted á todo en­
sayo, porque resultaría inútil. 

M U R C I A N A TRASPLANTADA.—Permítame usted que la 
diga que en esta ocasión no está en lo cierto: las pieles 
constituyen un adorno muy rico, elegante y de actuali­
dad. Ahora bien, si usted me dice que no la gustan 
las malas imitaciones que tanto se usan por todas par­
tes, estamos de completo acuerdo, porque son muy 
feas; pero las pieles naturales aplicadas con arte y buen 
gusto para el adorno de un traje ó un abrigo producen 
un electo distinguidísimo, que usted que tienetan buen 
gusto no dejará de apreciar tan pronto como fije su 
atención en el asunto y establezca las necesarias di-
feriencias.—Con sombreros redondos lo mismo que con 
tocas y capotas, los velillos que más se llevan son los 
de luí negro sembrados de motas de felpa más ó menos 
grandes, según el gusto de cada c u a l . — L a concha no 
tiene ese inconveniente, porque recobra inmediatamen­
te su brillo perdido frotándola con una franela hume­
decida con una gota de aceite.—Ya sabe usted que no 
lograría cansarme nunca. 

L U C I N D A . — E l nombre completo, de gran tamaño y 
bordado al plumetis sobre el centro del embozo.—Tie­
ne usted razón: el hilo chino produce un efecto un tan­
to deslumbrador, pero no es tan práctico como el algo­
dón blanco.—Cuando usted quiera. 

A C. G R A N A D A . — L a v a n d o frecuentemente el cabello 
con una fuerte infusión de manzanilla, se consigue acla­
rar su color de una manera tan fácil como inofensiva.— 
Servido patrón. 

M A N O L I T A . — L o s pañuelos de mano de más alta no­
vedad, tienen las puntas cortadas en redondo y son de 
tamaño pequeño.—Prefiero el nipis.—Aconsejo á usted 
que lo borde en blanco, empleando para su adorno apli­
caciones de encaje ant iguo.—La banda de etamine bor» 
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dada debe listar el asiento y el respaldo de la silla me­
cedora.—Un fleco de borlitas de los colores empleados 
en el bordado de la etamine.—Que quiere usted que la 
diga: yo en su caso consultaría el gusto de la persona 

-en cuestión como único medio seguro de no equivocar­
me.—Las flores naturales siempre hacen buen papel en 

-una toilette de soirée.—Si'tiene usted la buena idea de 
elejir violetas, la colocación más l inda consiste en for­
mar con ellas tres ramos gemelos de moderado tamaño, 
prendidos en una cinta de raso del color del traje, de 
manera que una vez cruzada esta sobre el pecho el 

. primer ramo aparezca en el hombro derecho, el se­
gundo en el centro del pecho y el tercero en el lado i z ­
quierdo de la c intura .—La cinta que sostiene los ramos 
está rematada en los dos extremos con lazos de largas 
y notantes caidas.—No hay de qué. 

F . L» ZARAGOZA.—Necesita usted 8 metros de paño 
para el sobretodo y tres metros de terciopelo para el 
cuello esclavina, las solapas y las carteras, que constitu­
yen su adorno.—Es mejor forrarlo por completo.—Sar-
dinetasde pasamanería ó botones de acero ó esmalte de 
mediano tamaño. 

U N A A N D A L U Z A E N G A L I C I A .—C o m o usted supone muy 
bien, ni carta ni muestras llegaron á mis manos.—Sí, 
señora; puede usted utilizar el terciopelo brochado 
para las mangas y solapas del cuerpo, y para la falda en 
forma de quillas.—Pues no es tan difícil como usted se 
figura; basta cortar á su medida un canesú redondo de 
linón fuerte forrado de seda, y montar sobre él la parte 
superior del cachemir, amoldándola á la hechura del 
canesú por medio de cinco frunces, que deben ocultarse 
con un cuello-esclavina unido á un cuello Valois, uno 
y otro de piel de marta, liebre plateada ó zorro azul. 
Esta forma es más moderna y cómoda que la que usted 
me cita, y por eso se la recomiendo con preferencia — 

M i l gracias por sus galantes ofrecimientos. L o m i s n o 
digo á usted respecto de mi humilde persona. 

S I E M P R E F I E L Y CONSTANTE.—Debe usted guardarla 
cuidadosamente envuelta en lienzos blancos y en el s i ­
tio más seco que sea posible.—Se l impian perfecta­
mente con una muñequita de franela impregnada en 
bencina.—Me complace en extremo cuanto me mani­
fiesta, y puede usted estar segura de que en mí tiene 
una amiga que es personificación de su seudónimo. 

R U B I A P Á L I D A . — Puede usted elejir un crespón de seda 
rosa ó azulina, pues los dos matices armonizan igual­
mente con su poético t i p o . — E l modelo por usted cleji-
do merece mi aprobación, porque es uno de los más 
lindos que han aparecido en estos últimos números.— 
Blanco hueso ó color pergamino.—Los guantes á que 
alude V . , han pasado por completo de moda, y no debe­
mos lamentarlo, porque resultaban muy poco elegantes. 
— C u a n d o usted guste. 

D. L . D E B.—Él nombre que desea usted ver publi­
cado, figura hace tiempo en la lista de encargos y no 
tardará en aparecer en las Hojas de dibujos de nuestro 
semanario.—No hay de qué. 

123.—Supongo en sus manos los patrones que se sir­
vió encargarnos.—Las faldas acanaladas y las de forma 
Duquesa se usan indistintamente.—Para trajes de calle, 
paseo y visita son preferidas las chaquetitas con aldeta 
ondulada, usándose los cuerpos cortos con especialidad 
para trajes de soirée, teatro, recepción, e tc .—La tela 
cuya muestra me remite V . es bonita y moderna, y el 
adorno que mejor la conviene es la seda otomana.— 
M i l gracias por el favor que me dispensa al someterme 
sus dudas. 

* 
E n el núm 409 contestando á una pregunta de A . M , 

por error de imprenta, se dijo que el precio de las Ondu-

ladoras ¿Margarita, era i,5o pesetas. Hago esta i n d i ­
cación para evitar equivocaciones. Las señoras sus-
criptoras saben, porque lo he indicado muchas veces 
que el precio de dichas Onduladoras, es 2,5o pesetas. 

L a S e c r e t a r i a . 

LA ULTIMA MODA 

S e p u b l i c a t o d o s l o s d o m i n g o s , y con t i ene n u m e r o s o s m o ­
de los de última n o v e d a d en t ra j es , s o m b r e r o s , a d o r n o s , p e i n a ­
d o s , l a b o r e s , d i b u j o s artísticos p a r a b o r d a d o s , etc. ; r e v i s t a s de 
m o d a s y sa l ones ; e s t u d i o s sociológicos; c o n s u l t a s s ob r e c u a n t o 
c onc i e rne á m o d a s y l a b o r e s , h i g i e n e , educación y demás a s u n ­
tos q u e i n t e r e s a n a l b e l l o s e x o . E s e l único periódico de los 
de s u c lase q u e se p u b l i c a en España t odas l a s s e m a n a s , e l 
más c o m p l e t o y e l más b a r a t o . R e g a l a f i g u r i n e s a c u a r e l a , 
c r o m o s , l abo r e s en c o l o r e s , ho j a s de p a t r o n e s , ho jas de d i b u ­
jos p a r a b o r d a d o s , m o d e l o s de ornamentación, d e c o r a d o de 
h a b i t a c i o n e s , música, e tc . 

P R E C I O S E N L A P E N I N S U L A 
(por suscripción directa) 

T r e s m e s e s 3 pese tas . 
S e i s m e s e s 6 » 

U n año 12 » 

(por medio de comisionado) 

T r e s m e s e s 3,50 p e s e t a s . 
Se is m e s e s , 7 1 

TJn año 14 » 
Número suelto, 25 céntimos. 

Homero atrasado, 50 céntimos 
E N P O R T U G A L — S e i s meses 1.600 r e i s . — U n año 3.ooo. 
E X T R A N J E R O ( E u r o p a ) . U n año 3o f r ancos . 

M A D R I D . — I m p r e n t a de L A U L T I M A M O D A . 

Reservados los derechos de prop iedad l i t e rar ia yartística. 

Agente e ic lnsiyo de L A U L T I M A M O D A para los anuncios extranjeros: L M. Lorette, Director de la Societé Mntnelle de Publicité, Rne Canmartln, 61, París. 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO DE BRIAliT 
Farmacia, CALI, te Iilt MIVOM, / SO. I ' X ü l » , y • » toda* la* farmacia 
1 JAHASH DS J 5 R Z A J V T r e c o m e n d a d o J d e s d e su principio por los profeso; 
•aennec, Théna rd , O n e r s a n t , etc. ; na recibido l a consagración del t iempo: en m 

ano 18» obtuvo el privi legio de invención. VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo á las personas delicadas, como 
mnjeres y niños, su gusto excelente no perjudica en modo alguno é su eficacia contra los RESFRIADOS y todas las 

a l g u n o é su eficacia J 
IHFIAMACIOIIIS del PECHO y de los BTESIBOJ. 

Pepsina Boudault 
A p r o b a d a p o r l a A C A D E M I A DE I E D I C I H A 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART. EN 1856 
Medallas en las Exposiciones internacionales da 

PARIS - 1T01 - V1ENA • PBILADELPEI1 - PARIS 
1SJ7 167S 1873 1878 1(71 

sx iKrx.iL eos ZL **Yoa ÉXITO IH LAS 
DISPEP3IA8 

OASTR1TIS - QASTRALOIAS 
DIGESTION L E N T A S V PENOSAS 

PALTA DE APET ITO 
t OTaOB UKBOXIISHXB DI L* D19EBTK0J 

BAJO LA FORMA DE 

ELIXIR- • <h PEPSINA BOUDAULT 
VINO • • de PEPSINA BOUDAULT 
POLVOS- de PEPSINA BOUDAULT 

P I E I S , P h a r m a c i e C O L L A S , 8, n í a D a n p h ú » 
^ y #n lai principal*! farmacia», j¡ 

M i r P E L A G 
RESUL TA DOS COAf Pl ETOS en el mayor número; 

ALIVIO SEGURO ta los otros. 
IIP Olí; S l l l i COMO UPLIlíiO. l ! Irineu, (rila» 5,3 J1 It. 50 

E . FOTJRNIER Farm', 114.RuedaProvence, PARIS, 
7 en laj principales Poblaciones marítimas. 

VORIO: Melchor GARCIA, y todasFarmacia». 

GARGANTA 
V O Z y B O C A 

P A S T I L L A S D E D E T H A N 
Recomendadas contra los Males de la 

Garganta, Extinciones de la Voz, 
Inflamaciones de l a Boca, Efectos 
pernioiosoa del Mercurio, Iritacion 
que produce el Tabaco, y specialmente 
i los Snrs P R E D I C A D 3RES, ABOGA­
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emiciun de l a voz. 

en el rotulo a ñrma de Adh. DETRAS, 
Farmacéutico en PAR, 

Lis 
Personas que conocen las 

P I L D O R A S 
DKL DOOTOB 

D E H A U T 
no titubean en purgarse, cuando lo 
necesitan. No temen el asco ni el 
causando, porque, contra lo que su­
cede con los demás purgantes, este 
no obra bien sino cuando se toma 
con buenos alimentos y bebibas for­
tificantes, cual el vino, el caté, el té. 
Cada cual escoge, pura purgársela 
bora y la comida quemas le convie-

l n e n , según sus ocupaciones.Como 
l e í causando que la purga ocasiona 
\queda completamente anuladot 

por el efecto de l* buena ali-f 
^mentación empleada, uno se i 

idecide fácilmente & volver á£ 
^empezar cuantas vecesj 

sea necesario. 

E l mejor Calmante 

JARABE BERTHÉ 
cont ra : T o s , s eacu ; i l fuere s u causa . R e s f r i a d o s , G r i p e , 
C o q u e l u c h e , M a l e s d o G a r g a n t a , D o l o r e s d e 
E s t ó m a g o , D o l o r e s d e V i e n t r e e n l as m u j e r e s , 
J a q u e c a s , A g i t a c i ó n n e r v i o s a , I n s o m n i o y 
t o d o s l o s P a d e c i m i e n t o s i n d e t e r m i n a d o s . 

P A S T A BERTHÉ, complemento Ucl —\ tratamiento. 

E X Í J A N S E e l Sello de l Estacloc 
francés y la Firma : 

¡ -ALBESPEYRES, 78, raub'Stlnt-De~ñ¡¡~, PARIS. 

C A R N E y Q U I N A 
£1 A l i m e n t o mas reparador, unido al Tónico mas enérgico. 

V I N O A R O U D c o n Q U I N A 
Y CON TODOS LOS PBirfClPlOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA C A R N E 

C A B Y E y Q U I N A i c o n l o s e l e m e n t o s q u e e n t r a n e n l a composición d e e s t e 

8ótente reparador de l as fuerzas v i ta l es , de este f o r i i a cau te por uacolcsaciu. 
e u n gus t o s u m a m e n t e agradab le , es sobe rano c o n t r a l a Anemia y e l Apoca­

miento, e n l a s Calenturas y Convalecencias, c o n t r a l a s Diarreas y l a s Afecciones 
de l Estomago y l o s intestinos. . • 

Cuando se t ra ta de desper tar e l ape t i to , a segura r l as d i ges t i ones , r eparar l as 
fuerzas e n r i q u e c e r l a sangre , e n t o n a r e l o r g a n i s m o y p recave r l a a n e m i a y l as 
e p i d e m i a s p rovocadas po r l o s ca lo res , n o se c o n o c e n a d a s u p e r i o r a l » i u o de 
Q u i n a de A r o u d . 
Por mayor, en P a r i s . e n casa de J .FERRÉ, Farm», 102, r . Richelieu, Sucesor de A R O U D -

S E VENDB E N TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS. 

EXIJASE el nombre y 
l a firma AROUD 

E L APIOL ¿ - J O R E T r H O M O L I E los M E N S T R U O S 

'#1 

í i Pildoras y Jarabe 

B L A N G A R O 
Q C o n loduro de Hierro Inalterable. 

A N E M I A 
C O L O R E S P Á L I D O S 

R A Q U I T I S M O S 

E S C R Ó F U L O S 

T U M O R E S B L A N C O S , e t c . , e t c . 

I Kiijaae la Firma y el Se l l o de Garantía. 

B L A M E D ; 
Comprimidos í 

de Exalgina 

J A Q U E C A S , C O R E A , R E U M A T I S M O S 

nm nnre I DENTARIOS, MUSCULARES, 

LIUuUIluD I UTERINOS, NEVRALGICDS. ft 

El mas activo, el mas inofensivo P 
y el mas poderoso medicamento, av 
C O N T R A E L D O L O R P 

Venta al por major: París , 40, r. Bonapar te .J ) 

s á A N E M . A 
^ Uuico aprol 

C L O R O S I S . D E B I LID A 

Curaüas por til Verdader a p r o b a d o .por l a A c a d e m i a de M e d i c i n a de P a r í s , 
U
DHIERRO QUEVENNE|> 

M e d i c i n a de P a r í s . — b u AEÜS d o é x i t o . \W 

P A P E L W L I N S I 
S o b e r a n o r e m e d i o 

| para la r á p i d a i m r a c i o B de hi 
• AfeeeionitBdelj>e<cAe„ JUaü - i r 

¡jarganUz* BronQtaitie» Ue«/tria«toa, M<."M.<»Saot ds Sos Kiiutmati*mot\ 
Qolerss £ , » « « . í >ap ; « \ 9tc.„ 30 años del ¡mejor élite atestiguan ¡a eficacia d « 
este poderoso derivativo,' recomendado por los primeros médicos de Paras» 

DtPósxTO SM SOOÍ,8 HAS wjuaoAS, — J P A S U g , 3 4 „ R » « d e Seises 

D e n t i c i ó n 

EDE 
J a r a b e s i n n a r c ó t i c o . 

Recomendado desde 30 añosporiosFacultativos 

Faci l i ta la s a l i d a de los d i e n t e s , previene 
ó hace desaparecer los s u f r i m i e n t o s y 

todos los A c c i d e n t e s ic la p r i m e r a d e n t i c i ó n . 

ExO'ase el Sello de l a " U N I O N des F A B R I C A N T S " 
y l a Firma d e l D D E L A B A R R E . 

FUM0UZE ALBESi'EYRES, 78, Faub* StOenis, París, j Faraucias. 

ENFERMEDADES 
DEL 

E S T O M A G O I 
PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O P 
coa BISMUTBO j MAGNESIA 

Rscomendados contra las Alsoolones 
del estomago, Fa l ta de Apetito, D i ­
gestiones laboriosas, Aoedlas, Vómi­
tos, Eruotos y Cólicos ¡ regularizan 
las Fanoiones del Estómago y do los 
Intestinos. 
fx/fIr en el rotulo t tlrme de 3. F A T A H D 
. Adh. D E T H A N , hrmicegtico «n P1US 

l a P A T E E P ' L A T O I R E D U S S E R 
e l A n u a S n s s e r y l a C r e m a de l a M e c a se h a l l a n do v e n t a e n las p r i n c i p a l e s l ' c r l u m c r i a * . 
L a s señoras s u s c r i p t o r a s d e i - a Ultima Moda p u e d e n a d i j u i n r e s tos a c r e d i t a d o s artículos, 
d i r i g i e n d o e l p e d i d o á l a Adnmiistrac ión d e n u e s t r a r e v i s t a ( .C laud io C o c l l o , 1 3 , M A D I U D . ) 

Ayuntamiento de Madrid

http://iKrx.iL
file:///queda


P A N O R A M A D E M O D A S D E P R I M A V E R A 

Nnm. 6.—B&mo de rnsas para adornar sombrero 
Nnm. 3.—Traje^ara rec ib i r . de paja. Num. 9.—Traje para rec ib i r 

Nnm. 4.—Tocas Floridas. 

Núm. 2 .—Corbata de c inta y encaje. 

Núm 5.—Traje para niña de 3 a 5 años. 

• 
Núm. 8.—Pájaro fantasía para adornar sombreros de paja. 

Ayuntamiento de Madrid



P A N O R A M A D E M O D A S D E P R I M A V E R A 

Núm. 10.—Esclavinas a l ta novedad. 

mam 

Núm. 1 4 . - S o m b r i l l a para paseo en"caaruaje. 

Núm 16.—Cuerpo para traje de paseo. 

Húm. 15—Esc lav ina para señora mayor. 

Núm 17.—Botones novedad. 

• 1 1 
Núm. 18. - Esclavina para señorita. 

Núm. 50—Chaquetas corte de sastre. 

Núm. 21.—Corbata de cinta y encaje. 

Núm. H.—Traje para calle Núm I 3 — Corbata de guipure. Núm. 19 —Traje para visita y trajes para rec ib i r . Num 2 2 — Cinturón de pasamanería. N u m . 2 3 . —Tra je de mañana. 

Ayuntamiento de Madrid



P A N O R A M A D E M O D A S D E P R I M A V E R A 

N u m . 24.—Falda Interior. Num. 26.-Sobretodo para niño de 2 á 4 años (Espalday ; delantero"1 N u m . 28 . - Falda inter ior . 

Num. 25.—Manga para traje 
de paseo. 

Explicación del Panorama. 

N ú m . i .—T O C A PARA SEÑORITA.—De surah 
co lor reseda. S u ado rno cons is te en u n g r u ­
po de r o sas de seda , u n esprit de p l u m a 
negra y u n b r o c h e pe r l ado . 

Núm. 2 .—CORBATA DE CINTA Y ENCAJE.— 
K s t a c a p r i c h o s a c o r b a t a se c o m p o n e de o c h o 
cocas de c in ta de moaré m a l v a , c o m b i n a d a s 
con des caídas y u n escaro lado de encaje, 
en la f o r m a que se aprec ia en el g r abado . 

Núm 3 . — T R A J E PARA RECIBIR.—De l a n i ­
l l a l i s a y seda escocesa. F a l d a de l p r i m e r 
tej ido, ab i e r t a s ob r e u n de l an t e ro de seda 
escocesa, r odeado de dos f i las de be tones 
de esma l t e . C u e r p o b l u s a , hac i endo juego 
con e l de lan te ro de l a fa lda , a d o r n a d o con 
dos h o m b r e r a s de l ana , sugetas p o r botones 
de esma l t e . M a n g a s huecas , con puños a b o ­
tonados . T e l a necesar ia p a r a el traje, 7 m e ­
tros de l a n i l l a y 7 de seda escocesa. P r e c i o 
de l patrón: 3 pesetas 

Núm. 4 . — T O C A S Floridas.— L o s dos m o ­
delos están f o r m a d o s c o n g rupos de l i ndas 
l l o res de seda , m o n t a d o s en l i geras a r m a ­
d u r a s de t u l y a l a m b r e . L a s f lores de l p r i ­
m e r m o d e l o , s o n jac in tos pa j i zos y p e n s a ­
m i e n t o s ; las de l segundo , v io l e tas , c a p u l l o s de r o s a y r a -
m i t a s de ho jas verdes . 

Núm. 5 . — T R A J E PARA NIÑA DE 3 Á 5 AÑOS.—De m u s e l i ­
na e s t a m p a d a , de tonos b l anco y r o s a , f r u n c i d o y esco tado 
en forma c u a d r a d a . E n t o r n o de l escote se d i spone u n a 
b e r t a r i z a d a , de surah r o s a , c o n cabeza de c i n t a de l m i s m o 
c o l o r . M a n g a s a b u l l j n a d a s . P r e c i o de l patrón: 2 pesetas. 

Núm. 6 .—R A M O DE ROSAS PARA ADORNAR SOMBREROS DE 
P A J A .—Tanto las r o s a s c o m o las ho jas q u e c o m p l e t a n e l 
r a m o , son de seda : las p r i m e r a s de tonos m u y pálidos y 
las segundas de tonos v e rdes bas tan te v i v o s . 

N ú m . 7.—SOMBRERO PARA SEÑORA — L a c o p a es de encaje 
de paja negro y el a l a de seda r i z a d a , ve rde m i r t o . S u a d o r ­
no cons is te en t res g r u p o s de da l i a s de t e rc i ope lo . 

Núm. 8 .—PÁJARO FANTASÍA FARA ADORNAR SOMBREROS DE 
PAJA — D e p l u m a l i sa v r i z a d a de tres tonos gr ises , c o n p ico 
de a zabache y o j i tos de esma l t e a z u l . 

Núm 9 . — T R A J E PARA R E C I B I R .—De benga l ina maíz. F a l ­
d a recta f o r m a n d o en los cos tados dos pa las senc i l l as . 
C u e r p o c o r t o , c o n canesú y cinturón corse le te de t e rc iope lo 
v i o l e ta y encaje c r u d o . M a n g a s huecas con puños y h o m ­
b r e r a s , también de t e rc i ope lo y encaje. T e l a necesar ia p a r a 
e l traje, 14 me t ros de b enga l i na y 2 de t e rc iope lo . P r e c i o 
de l patrón: 3 pesetas 

Núm 10.—ESCLAVINAS ALTA N O V E D A D —Mode lo i * De 
e t amine de seda , c o l o r m a d e r a de r o s a , a d o r n a d o con u n 
fantástico cue l l o y u n a b o n i t a cenefa, b o r d a d o s con h i l i l l o 
metálico S o m b r e r o de paja o n d u l a d a , a d o r n a d o con u n 
l a zo de c inta y u n g r u p o de l l o res de seda . M o d e l o 2 . ' E s 
de paño per fo rado co l o r m a r f i l , con t r a spa r en t e de seda 
to rnaso lada co lo r salmón U n senc i l l o cue l l o v u e l t o rodea 
e l escote. T o c a de t u l r i z a d o , a d o r n a d a con u n a g u i r n a l d a 
de f lores y u n g r u p o de p l u m a s . P rec i o d e l patrón de cada 
u n o de los mode l o s : l ,5o pesetas. 

Núm. 1 1 . — T R A J E PARA C A L L E .—De crespón de l a n a c u a ­
d r i c u l a d o . Dos jaretas no m u y anchas , c o n s t i t u y e n l a g u a r ­
nición de la fa lda . C h a q u e t i t a en ta l l ada , c o n cue l l o v u e l t o 
de la m i s m a te la , ab i e r t a s ob r e u n c h a l a q u i t o c e r rado po r 
bo tones de nácar. M a n g a s drapeadas . T e l a necesa r i a p a r a 
e l traje, 1 2 m e t r o s de crespón de l ana c u a d r i c u l a d o . P r e c i o 

Num. 27.—Esclavinas para señoras. 

de l patrón: 3 pesetas. 
Núm. 12.—CAMISETA DE S U R A H .—El a d o r n o de esta l i nda 

c am i s e t a , cons i s t e en u n canesú de encaje y va r i o s l a zos 
de t e r c i ope l o de l c o l o r p r ed i l e c t o . P r e c i o d e l patrón: 1 p e ­
s e n . 

Núm. 13.—CORBATA DE GUIPURE .—Para el mode l o de c o r ­
ba ta q u e se ap rec i a en este g rabado , se e m p l e a g u i p u r e 
b l anca ó c r u d a , p u d i e n d o también confecc ionarse con e n ­
caje iilandés ó t u l b o r d a d o 

N ú m . 14.—SOMBRILLA PARA PASEO EN C A R R U A J E .—E l 
fondo es m i t a d de gasa de s eda b l a n c a y m i t a d de f a y a 
ve rde t i l o s e m b r a d a de i i o r ec i t as b o r d a d a s con seda r o s a ; 
e l bastón de m a d e r a de ébano, ado rnado con u n l a zo de 
c i n t a , y el puño de esmal te v e rdoso . 

Núm. t5.— E S C L A V I N A PARA SEÑORA MAYOR.—De f aya n e ­
g ra . U n dob l e escaro lado de lo m i s m o rodea el escote, y 
ocho galones pe r l ados r a y a n el f ondo . P r e c i o d e l patrón: 
i ,5o pes t t a s . 

N ú m . I 6 . - C U E R P O PARA TRAJE DE PASEO.—De l a n i l l a 
j a speada , c o n plastrón de seda p e r g a m i n o ve l ado p o r u n 
s egundo plastrón de l a n i l l a , escotado en f o r m a p u n t i a g u ­
da y sos ten ido p o r m e d i o de dos filas de botones de es ­
ma l t e . M a n g a s de p e r n i l . S o m b r e r o de pa ja j aspeada , 
a d o r n a d o c o n lazos de c in ta y u n a la de p l u m a P r e c i o de l 
patrón del c u e r p o : i , ? o pesetas . 

N ú m . 17. —BOTONES NOVEDAD.—El p r i m e r m o d e l o es de 
e sma l t e g r i s p i z a r r a con arabescos sobrepues tos de fili­
g r ana de acero ; el s e gundo , de nácar r o s a , c o n m o t i v o s 
p in t ados de pálidos ma t i c e s ; e l t e rcero , de p l a t a y e sma l t e 
negro ; e l c u a r t o , de azabache , con g u i r n a l d a s o b r e p u e s t a 
de o r o ma te y o r o b r i l l a n t e , y el q u i n t o , de e sma l t e a z u l , 
c o n a u r e o l a f o rmada po r p e r l a s de a zabache . 

N ú m . íiS.—ESCLAVINA PARA SEÑORITA. — D e benga l ina 
t;r is c en i za , g u a r n e c i d a con u n a cenefa de aplicación y u n 
cue l l o vue l t o . P r e c i o de l patrón: i , 5o pesetas. 

Núm. 1 9 — T R A J E PARA VISITA Y TRAJES PARA RECIBIR.— 
1. D e seda liberty a z u l g e n d a r m e . F a l d a r e c t a , l i s t ada p o r 
r epe t idos ag r emanes de pasamanería de seda del c o l o r de l 
fondo en tono más o s c u r o . C h a q u e t a e n t a l l a d a , c e r r ada p o r 
dob l e fila de botones . U n plastrón y dos so lapas b o r d a d a s de 

N u m 29 .—Mansa para blusa de 
mañana. 

pasamanería, c o n s t i t u y e n s u a d o r n o . M a n g a s 
d rapeadas . S o m b r e r o de paja de seda, a d o r -
dado con c intas y f lores. T e l a necesar ia p a r a 
el traje, 18 m e t r o s d e seda. P r e c i o de l p a ­
trón: 3 p e s e t a s .— 2 . E s t e traje se c o m p o n e 
de u n a fa lda r e c t a , u n cue rpo -co rse l e t e y u n 
cue l l o e s c l a v i n a de l a n i l l a c o r a l , l os t res 
ado rnados con trencillas-mignardise de se­
da negra . M a n g a s huecas . T e l a necesar ia p a ­
r a el traje, 9 m e t r o s de l a n i l l a , dob le ancho . 
P r e c i o de i patrón: 3 pesetas. — 3 . D e l a n a 
fantasía c o l o r g u i n d a . F a l d a c a m p a n a . C u e r ­
p o - c h a q u e t a , ab i e r t o sobre u n cha leco abo ­
tonado escotado en p u n t a sobre u n a c a m i ­
seta de seda m a r f i l . M a n g a s de h e c h u r a p e r ­
n i l . T e l a necesar ia p a r a el t ra je , 12 me t ros 
de l a n a fantasía. P r e c i o del patrón: 3 pesetas. 

Núm 2 0 . — C H A Q U E T A S CORTE DE SASTRE. 
— M o d e l o 1 ° De paño g r i s de l i n o , c o n cue l l o 
v u e l t o y so l apas c u a d r a d a s . L o s c o n t o r n o s 
de l a p r e n d a , las cos turas y las b o c a m a n ­
gas, l u c e n t r enc i l l a s l a b r a d a s , de seda v e rde 
m u s g o . T o c a de m u s e l i n a de seda ve rde 
m u s g o , ado rnada con u n a d i a d e m a de a z a ­
bache y u n a g u i r n a l d a de i i o rec i tas — M o d e l o 
2 ° D e lana d i agona l c o l o r p e r g a m i n o . L o s 
de lanteros se a d o r n a n c o n g randes s o l apas , 
q u e son prolongación de u n cue l lo de t e r c i o ­
pelo a z u l m a r i n o . M a n g a s h u e c a s , con g r a n ­

des ca r t e ras de i g u a l te j ido q u e el cue l l o . T o c a de pa ja , 
a d o r n a d a c o n u n g r u p o de m a r g a r i t a s de seda b l a n c a . 
P r e c i o de l patrón de cada u n o de los mode l o s : 2 pesetas. 

Núm. 2 1 — C O R B A T A DE CINTA Y E N C A J E —Las t r i p l e s 
cocas de este l a z o s o n de c i n t a , empleándose el encaje p a r a 
las c a i d a s y el r i z a d o que c o m p l e t a el n u d o . 

Núm. 2 2 . — C I N T U R Ó N DE PASAMANERÍA.—Este m o d e l o d e 
cinturón es de filigrana de o ro y a zabache U n a m a r i p o s a 
de l o m i s m o , m a r c a el c en t r o , y seis m o t i v o s co l gantes re­
m a t a n los e x t r emos . 

Núm. 2 3 — T R A J E DE MAÑANA.—De s a r g a beige. F a l d a 
recta y cue rpo cor to , i g u a l m e n t e ado rnados c o n ga lones de 
seda de l m i s m o co l o r q u e el fondo. M a n g a s h u e c a s . S o m ­
b r e r o de paja beige, c u y a copa está r e e m p l a z a d a p o r u n 
g r u p o de p l u m a s s o m b r e a d a s . T e l a necesar ia p a r a el t ra je , 
8 m e t r o s d e ' s a r g a , d o b l e a n c h o . P r e c i o de l patrón: 3 p e ­
setas 

Núm. 2 4 . — F A L D A INTERIOR.—De seda b r o c h a d a , g u a r n e ­
c i da c o n pabe l l ones de encaje b l anco y u n r i z a d o de c in ta . 
P r e c i o de l patrón: i , So pesetas . 

Números 2Í> y 2 9 . — MANGAS PARA TRAJE DE PASEO Y 
BLUSA DE MAÑANA.—Precio de l patrón de cada u n o de los 
mode l o s : 1 peseta. 

Núm. 26.—SOBRETODO PARA NIÑO DE 2 Á 4 AÑOS. ( E s p a l ­
d a y de lantero ) — E s de l a n a c o l o r m a s i l l a , con cue l l o v u e l ­
to, prolongándose en so lapas rec tas C a p u c h a f o r rada de 
seda escocesa. M a n g a s l i sas . P r e c i o de l patrón: 2 pesetas. 

Núm. 27—ESCLAVINAS PARA SEÑORAS.—Modelo i.° D e 
seda ve rde m i r t o . U n cue l l o y dos h o m b r e r a s de c r e s ­
pón r i z a d o y v a r i o s ga lones p e r l a d o s , c o n s t i t u y e n su 
a d o r n o . S o m b r e r o de crespón r i z a d o , a d o r n a d o con p l u -
m a s . — M o d e l o 2.* De surah negro , p legado en acordeón. 
E s t a p r e n d a está g u a r n e c i d a con u n cue l l o e sca ro l ado y 
se is en t r edoses de encaje neg ro , p o r los q u e se p a s a n o t r a s 
tantas c in tas de seda m a l v a . T o c a de encaje de pa ja , a d o r ­
nada con u n g r u p o de azucenas . P r e c i o de l patrón de cada 
u n o dé l o s m o d e l o s : i ,5o pesetas. 

Núm. 2 8 . — F A L D A I N T E R I O R—De seda r a y a d a . E l borde 
i n f e r i o r l u c e u n vo lan te de encaje b l a n c o , cos ido c o n u n 
dob l e r i z a d o de c i n t a . P r e c i o de l patrón: i ,5o pesetas. 

Madr id .—Impren ta de L A ULTIMA M O D A —C laud i o Coc l l o , 2 9 , 
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